
El Evangelio 
San Juan 12:20–36 

 El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Entre la gente que había ido a Jerusalén a adorar durante la fiesta, había algunos 
griegos. Éstos se acercaron a Felipe, que era de Betsaida, un pueblo de Galilea, 
y le rogaron: —Señor, queremos ver a Jesús.  

Felipe fue y se lo dijo a Andrés, y los dos fueron a contárselo a Jesús. 
Jesús les dijo entonces: —Ha llegado la hora en que el Hijo del hombre va a ser 
glorificado. Les aseguro que si el grano de trigo al caer en tierra no muere, 
queda él solo; pero si muere, da abundante cosecha. El que ama su vida, la 
perderá; pero el que desprecia su vida en este mundo, la conservará para la vida 
eterna. Si alguno quiere servirme, que me siga; y donde yo esté, allí estará 
también el que me sirva. Si alguno me sirve, mi Padre lo honrará.  

»¡Siento en este momento una angustia terrible! ¿Y qué voy a decir? 
¿Diré: “Padre, líbrame de esta angustia”? ¡Pero precisamente para esto he 
venido! Padre, glorifica tu nombre.  

Entonces se oyó una voz del cielo, que decía: «Ya lo he glorificado, y lo 
voy a glorificar otra vez.»  

La gente que estaba allí escuchando, decía que había sido un trueno; 
pero algunos afirmaban: —Un ángel le ha hablado.  

Jesús les dijo: —No fue por mí por quien se oyó esta voz, sino por 
ustedes. Éste es el momento en que el mundo va a ser juzgado, y ahora será 
expulsado el que manda en este mundo. Pero cuando yo sea levantado de la 
tierra, atraeré a todos a mí mismo.  

Con esto daba a entender de qué forma había de morir. La gente le 
contestó: —Por la ley sabemos que el Mesías vivirá para siempre. ¿Cómo, pues, 
dices tú que el Hijo del hombre tiene que ser levantado? ¿Quién es ese Hijo del 
hombre?  

Jesús les dijo: —Todavía estará entre ustedes la luz, pero solamente por 
un poco de tiempo. Anden, pues, mientras tienen esta luz, para que no les 
sorprenda la oscuridad; porque el que anda en oscuridad, no sabe por dónde va. 
Crean en la luz mientras todavía la tienen, para que pertenezcan a la luz.  

Después de decir estas cosas, Jesús se fue y se escondió de ellos.  

El Evangelio del Señor.      
Te alabamos, Cristo Señor. 
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Isaías 49:1–7 
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1 Corintios 1:18–31 
San Juan 12:20–36 

La Colecta 
Oh Dios, que por la pasión de tu bendito Hijo convertiste a un instrumento de 
muerte vergonzosa en un medio de vida para nosotros: Concede que de tal 
modo nos gloriemos en la cruz de Cristo que suframos con alegría la vergüenza 
y privación por causa de tu Hijo nuestro Salvador Jesucristo; que vive y reina 
contigo y el Espíritu Santo, un solo Dios, por los siglos de los siglos.  Amén. 

Primera Lectura 
Isaías 49:1–7 

Lectura del libro del profeta Isaías 

Óiganme, países del mar,  
préstenme atención, naciones lejanas:  
El Señor me llamó desde antes de que yo naciera;  
pronunció mi nombre  
cuando aún estaba yo en el seno de mi madre.  
Convirtió mi lengua en espada afilada,  
me escondió bajo el amparo de su mano,  
me convirtió en una flecha aguda  
y me guardó en su aljaba.  
Me dijo: «Israel, tú eres mi siervo,  
en ti me mostraré glorioso.»  
Y yo que había pensado: «He pasado trabajos en vano,  
he gastado mis fuerzas sin objeto, para nada.»  
En realidad mi causa está en manos del Señor,  
mi recompensa está en poder de mi Dios. 
 
He recibido honor delante del Señor mi Dios,  
pues él ha sido mi fuerza.  
El Señor, que me formó desde el seno de mi madre  
para que fuera su siervo,  
para hacer que Israel, el pueblo de Jacob,  
se vuelva y se una a él,  



dice así:  
«No basta que seas mi siervo  
sólo para restablecer las tribus de Jacob  
y hacer volver a los sobrevivientes de Israel;  
yo haré que seas la luz de las naciones,  
para que lleves mi salvación  
hasta las partes más lejanas de la tierra.» 
 
El Señor, el redentor,  
el Dios Santo de Israel,  
dice al pueblo que ha sido totalmente despreciado,  
al que los otros pueblos aborrecen,  
al que ha sido esclavo de los tiranos:  
«Cuando los reyes y los príncipes te vean,  
se levantarán y se inclinarán delante de ti  
porque yo, el Señor, el Dios Santo de Israel,  
te elegí y cumplo mis promesas.»   

Palabra del Señor.      
Demos gracias a Dios. 

Salmo 71:1–14 
In te, Domine, speravi 

 1 En ti, oh Señor, me he refugiado; * 
   no sea yo avergonzado lamas. 
 2 En tu justicia, líbrame y rescátame; * 
   inclina a mí tu oído, y sálvame. 
 3 Sé tú mi roca de refugio, el alcázar donde me salve; * 
   tú eres mi risco y mi fortaleza. 
 4 Dios mío, líbrame de la mano del malvado, * 
   de las garras del malhechor y opresor; 
 5 Porque tú, Señor Dios, eres mi esperanza, * 
   mi confianza desde mi juventud. 
 6 En ti he sido sustentado desde el vientre; 
  desde el seno de mi madre has sido mi vigor; * 
   de ti será siempre mi alabanza. 
 7 Portento he sido a muchos, * 
   mas tú eres mi refugio y fortaleza. 
 8 Sea llena mi boca de tu alabanza, * 
   y de tu gloria todo el día. 
 9 No me deseches en la vejez; * 
   cuando mi fuerza se acabare, no me desampares; 
 10 Porque mis enemigos hablan contra mí, * 
   y los que acechan mi vida conspiran. 
 

 11 Dicen: “Dios lo ha desamparado; * 
   persíganlo y agárrenlo, porque no hay quien lo defienda”. 
 12 Oh Dios, no te alejes de mí; * 
   Dios mío, apresúrate a socorrerme. 
 13 Sean avergonzados y deshonrados mis adversarios; * 
   queden cubiertos de desdén e  
   improperio los que buscan mi daño. 
 14 Mas yo con paciencia siempre esperaré, * 
   y te alabaré más y más. 

La Epístola 
1 Corintios 1:18–31 

Lectura de la primera carta de San Pablo a los Corintios 

El mensaje de la muerte de Cristo en la cruz parece una tontería a los que van a 
la perdición; pero este mensaje es poder de Dios para los que vamos a la 
salvación. Como dice la Escritura:  

«Haré que los sabios pierdan su sabiduría  
y que desaparezca la inteligencia de los inteligentes.»  

¿En qué pararon el sabio, y el maestro, y el que sabe discutir sobre cosas 
de este mundo? ¡Dios ha convertido en tontería la sabiduría de este mundo! 
Puesto que el mundo no usó su sabiduría para reconocer a Dios donde él ha 
mostrado su sabiduría, dispuso Dios en su bondad salvar por medio de su 
mensaje a los que tienen fe, aunque este mensaje parezca una tontería.  

Los judíos quieren ver señales milagrosas, y los griegos buscan sabiduría; 
pero nosotros anunciamos a un Mesías crucificado. Esto les resulta ofensivo a 
los judíos, y a los no judíos les parece una tontería; pero para los que Dios ha 
llamado, sean judíos o griegos, este Mesías es el poder y la sabiduría de Dios. 
Pues lo que en Dios puede parecer una tontería, es mucho más sabio que toda 
sabiduría humana; y lo que en Dios puede parecer debilidad, es más fuerte que 
toda fuerza humana.  

Hermanos, deben darse cuenta de que Dios los ha llamado a pesar de 
que pocos de ustedes son sabios según los criterios humanos, y pocos de 
ustedes son gente con autoridad o pertenecientes a familias importantes. Y es 
que, para avergonzar a los sabios, Dios ha escogido a los que el mundo tiene 
por tontos; y para avergonzar a los fuertes, ha escogido a los que el mundo 
tiene por débiles. Dios ha escogido a la gente despreciada y sin importancia de 
este mundo, es decir, a los que no son nada, para anular a los que son algo. Así 
nadie podrá presumir delante de Dios. Pero Dios mismo los ha unido a ustedes 
con Cristo Jesús, y ha hecho también que Cristo sea nuestra sabiduría, nuestra 
justicia, nuestra santificación y nuestra liberación. De esta manera, como dice la 
Escritura: «Si alguno quiere enorgullecerse, que se enorgullezca del Señor.»      

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 


